
  
    
  


  
    


     Como todas las tardes Berenice, visitaba a su padre en el concesionario de vehículos, a Don Alfredo le encantaba la visita. Él como padre siempre le mencionaba que como única hija, debía estar pendiente de los negocios, pero sobre todo que se casara con un buen hombre que la hiciera feliz, un hombre de su categoría.


     Lastimosamente no fue así, porque en una de esas tantas visitas al concesionario, Berenice logró enamorarse del hombre que limpiaba los vehículos. Se veía a escondida con él, para que su padre no lo descubriera, Carmelo, era el hombre que la traía loca, era apuesto, tenia a las mayorías de las chicas en el trabajo detrás de él, inclusive hasta se peleaban por su culpa. Era todo un Casanova.


     En las tardes después de terminar con su trabajo, Carmelo salía disparado a verse con Berenice, se veían en un pequeño apartamento tipo estudio que ella tenía para estudiar con sus amigas, ya que estudiaba Administración en la universidad. Profesión que eligió para complacer a su padre.


     Con los días que pasaba y con el tiempo. Podría decirse dos años de enamoramiento, y casi de terminar la carrera, Berenice fue descubierta en pleno acto sexual por su padre. Ese día Don Alfredo quiso pasar a recogerla al apartamento para invitarla a comer, ella le había dicho que estaría allí con sus amigas y decidió pasar por ella, pero al ver tal escena, quedó impactado, y al final no le quedó más que aceptar la relación de su hija con Carmelo. Quien con el tiempo se encargó del concesionario después que Don Alfredo Murió, que no sin antes de irse de esta tierra logró casar de velo y corona a su única hija con un hombre que no quería para ella.


    


    


    


     Carmelo, nunca se enamoró de su esposa, sino del dinero que ella tenia. Durante el matrimonio, cometía infidelidades una de tras de otra, con las chicas del concesionario, con chicas de agencias que le llevaban para que satisficiera sus necesidades sexuales y hasta con la secretaria privada que tenia en el concesionario; Alicia, quien realmente se había enamorado de él, pero Carmelo, solamente la utilizaba.


     Tantas eran las infidelidades que cometía, que Berenice, un día logró encontrarlo con una empleada y con muchas mas, pero ella desde que lo vio se enamoró de él. Y por eso le perdonaba todo lo malo que él le hacia sentir. Era un matrimonio de apariencia, no pudo darle un hijo, y sin más muchas veces tenia que esperarlo hasta tarde de la noche y otras veces ni llegaba.


     Una tarde ella lo siguió y vio claramente cuando Carmelo, entraba en lujoso hotel con una chica mas joven que ella, ese fue la primera vez que ella quiso hacerle daño, se dijo que si él no la quería tampoco podía querer a otra. Se contuvo y quitó esos malos pensamientos de su cabeza y decidió darle una vez más otra oportunidad, pero esa oportunidad de nada servía, así pasaron muchos años de matrimonio y Carmelo, no había cambiado su forma de ser. Mujeriego hasta morir.


    


    


    


    


    


    


    


     En el largo pasillo del hospital, la gente caminaba de un lado a otro, emitiendo un sonido tormentoso con sus pisadas. Un médico, con bata blanca inmaculada y con pasos firmes, se dirigió a Berenice:


     — ¡Señora no hay nada que hacer! ¡El señor Marcelo Corral, esta muerto!  Pero… debo decirle algo más y es que el cadáver de su esposo presentó un color morado en los dedos de las manos y pies, por eso debemos someter al occiso a la autopsia de rigor, ya que presumimos que la muerte pudo haber sido por alguna sustancia extraña que su esposo ingirió.


     Berenice, al oír la noticia, llevó sus manos a la cabeza sin decir una palabra y se sentó en uno de los asientos que estaban en el largo pasillo del hospital.


     A los días del funeral, y luego de una series de investigaciones. Berenice y Alicia, eran vistas por los agentes policiales como las principales sospechosas de la muerte de Carmelo, un prestigioso empresario, dueño de casi todos los concesionarios de vehículos que estaban en ciudad, pero lastimosamente él mismo, en tan sólo dos días sentenció su muerte, y fue cuando el día anterior a ésta, él conversó seriamente con su secretaria Alicia, quien salió como alma que lleva el diablo de la oficina y se sentó desconsolada en su escritorio, porque había sido victima de Carmelo, una victima más, como todas esas chicas que se habían acostado con él. Sólo que esta vez era diferente porque Alicia había concebido un hijo de él y Carmelo no quería reconocerlo, por eso esa tarde le dijo Alicia, que si insistía en lo mismo, le pagaría un buen médico para que ella abortara, que él no iba a tener un hijo fuera de su matrimonio. Su esposa no se lo perdonaría jamás.


     En ese momento él también le recriminó el porque ella le había mentido, si él le preguntó en varias oportunidades cuando tenían sus encuentros íntimos, si se estaba cuidando. Y ella le dijo que si, sabiendo que era mentira.


     Fue por eso que Alicia, salió desconsolada de la oficina de su jefe, pensó que antes de hacerle daño a su hijo, se lo haría a él, que hombres como Carmelo, no merecían estar vivos en la tierra.


     Al rato Alicia salió del concesionario, pero el ruido de la ciudad, los autobuses, el trajín de la gente que venían de un lado a otro para marcharse a sus hogares ante de que cayera la noche, hacia que ella se sintiera mas aturdida y mientras caminaba cuadras y mas cuadras, por la avenida, pensaba que no era posible que Carmelo, un hombre tan rico, poderoso, le propusiera un trato tan cruel, que nadie sobre esta tierra que fuera humano podría hacer tal bajeza, que personas como él no merecían vivir.


     Durante toda la noche, Alicia no podía conciliar el sueño, esta vez no pensaba en el hijo que llevaba en su vientre, si no en las palabras que en hora de la tarde le había dicho ese hombre poderoso, mujeriego, aunque ella sabia que era casado, de igual forma ella lo amaba locamente, pero por desgracia de la vida en las circunstancias que ella se encontraba no merecía que él fuera su jefe ni padre de su hijo.


     Al día siguiente mientras que el olor del mar se dispersaba por toda la ciudad, los niños uniformados que se veían con sus padres para entrar a sus colegios y los vendedores de frutas, de ropas, que colocaban sus tarantines en la acera de la avenida daban la señal que empezaba un día más y Alicia, debía enfrentarlo.


     Llegó al concesionario como si nada le ocurría, saludo a todos sus compañeros de trabajo, que por suerte les tenia respeto por ser la secretaria privada del jefe.


     Como pudo y antes de que Carmelo, llegara a su oficina le ordenó todo lo que él necesitaba para ese día. Lo hizo así, porque aunque debía atenderlo como su secretaria, no quería mantener ningún tipo de contacto con su jefe, es mas la noche anterior había pensado en renunciar a su trabajo, ya que no soportaría estar al lado del padre de su hijo, un padre que no quería reconocer tal responsabilidad.


     Transcurrió toda una mañana y Carmelo, no se apareció por el concesionario, durante ese lapso de tiempo Alicia, no se cansó de entrar y salir de la oficina de su jefe, creyó que tal vez su ausencia durante toda la mañana, era debido a la discusión que habían tenido el día anterior.


     Para no seguir pensando el porque Carmelo, no había llegado al concesionario, sacó de una gaveta, un sobre de esos que matan animales rastreros, para rociarlo por las orillas de las paredes de su oficina, ya que muchas veces ella veía pasear algunos de esos animalitos, pero cuando se disponía a rociarlo escucho el ruido de una puerta que se abría. Era Carmelo.


     Sorprendida, porque no escuchó el llamado de costumbre que él daba, Alicia se sentó, se llevó un bolígrafo a su boca, perdió su mirada por un instante y con la inquietud que tenia se levantó de la silla, se colocó justo en la puerta de la oficina de Carmelo, y colocó su oído en ella, mientras que Carmelo, sólo se paseaba dentro de la oficina de un lado a otro, se veía inquieto, algo lo perturbaba y solamente él sabia el motivo de su intranquilidad.


     Pero en vista de que Alicia, no logró escuchar nada, se dirigió al archivo donde había dejado el sobre de mata rata y de pronto escuchó su nombre:


     _ ¡Alicia!


     Al entrar a la oficina, observó que Carmelo, estaba sentado en su gran sillón mirando a través del ventanal, los grandes edificios de la ciudad y el azul intenso del mar. Dio varios pasos y sólo atinó a decirle si necesitaba algo, pero él, con su mirada puesta en la bella vista que tenia le dijo que se sentara y le dio un giro al sillón donde se hallaba sentado, se quedó mirándola fijamente, era como si esa mirada trasmitía las peores de las angustias que una persona pudiera sentir en su humanidad y mientras le daba vueltas al celular, que tenia en la mano, lo colocó sobre el escritorio y sin darse cuenta se activó el numero de su esposa.


     Durante el momento que estuvieron los dos en la oficina, Carmelo, no se cansó de proponerle que le pagaría un médico para que abortara, que si no aceptaba su proposición, tendría que despedirla, que si ella no quería marcharse del concesionario, debía mantener guardado el secreto, porque él no iba a perjudicar su matrimonio porque todo lo que él tenia se lo debía a su esposa y ella era quien debía darle un hijo, que Alicia sabia perfectamente que su esposa no podía concebir ningún hijo, que ella era una obsesiva e impulsiva con él, que en estos momentos él estaba un poco distanciado de su esposa, por que ella le vio el cuello de su camisa manchada de lápiz labial y si ella se llegaba a enterar que tendría un hijo fuera del matrimonio, mínimo pasaría el resto de su vida tres metros bajo tierra por parte de su esposa.


     Alicia, nuevamente comenzó a llorar como una magdalena y mirando a su alrededor, le gritó desesperada que si ella aceptaba una de las proposiciones seria marcharse y con respecto al comportamiento de la loca y obsesiva que él tenia por esposa a ella no le interesaba para nada.


     Alicia, cerró la puerta y el ruido que se escuchó era como si la puerta se hubiera ido detrás de ella.


     Dos horas no habían transcurrido de la conversación que sostuvo Carmelo con Alicia, cuando de pronto al concesionario se presentó Berenice.


     Cada vez que ella llegaba a ese lugar era como que había llegado un general, que pasaba revista a todos los soldados del cuartel, porque desde el que pasaba el coleto en el piso hasta el que pulía los carros, le hacían una reverencia que una reina no recibía en su presencia.


     Con lentes oscuros, Berenice, abrió la puerta de la oficina de Alicia y sin decirle nada se quedó observándola misteriosamente. Luego al rato preguntó:


     — ¿Estará mi esposo en su oficina?


     La mirada de Berenice, se dispersó por toda la oficina, mientras que Alicia, le respondió que si se encontraba en su oficina.


     De pronto, Berenice observó que encima de un archivo estaba un sobre que decía:


    “Mata rata” e hizo el ademán de dirigirse hacia el archivo, pero con una voz tranquila y serena sólo dijo:


     —Alicia, ve a la oficina de mi esposo y trata de entretenerlo que tengo una gran sorpresa para él, tú sabes que él es mi esposo a quien amo mucho y quiero sorprenderlo con algo, ya que tengo mucho tiempo sin sorprenderlo.


     Alicia, como buena obediente, salió de la oficina. Entonces a la mente de Berenice, vinieron recuerdos, muchos recuerdos, como el día que conoció a Carmelo puliendo su auto, y desde ese momento ella se enamoró perdidamente de él.


     También en ese breve tiempo. Berenice, recordó los dieciséis años que llevaba de casada con Carmelo y todas las palabras que se dijeron en la oficina, Alicia y él, que ella escuchó desde su celular.


     La mente de Berenice, se confundió con tantos recuerdos malos de Carmelo, de todas sus infidelidades que ella le había perdonado, pero esta vez ella no estaba dispuesta a perdonarle tal bajeza.


     Por eso abrió su bolso, tomó un par de guantes blancos que enseguida guardo nuevamente, sacó y acaricio un pequeño revolver que tenia allí dentro, nuevamente fijó su mirada por toda la oficina, miró el sobre de mata rata que estaba encima del archivo, miró la cafetera, el azucarero y luego cerró su bolso.


     Cuando Alicia, llegó a su oficina, se dispuso muy molesta a preparar el café, para llevarle a su jefe quien le dijo que le prepara un poco, mientras él conversaba con su esposa.


     Alicia, que estaba molesta por la presencia de Berenice, vertió un poco mas de azúcar en el azucarero, de repente le entraron unos celos, pensó en las palabras que le dijo Berenice, cuando llegó a su oficina diciéndole que ella amaba a su esposo y quería sorprenderlo con algo, pensó también en todas las palabras que anteriormente le había dicho Carmelo, sobre su embarazo y el aborto.


     La mente de Alicia, se cegó tanto que fijó su mirada por toda la oficina y en el sobre de mata rata que estaba encima del archivo.


     Con dos tazas de café, Alicia, se presentó en la oficina de su jefe, luego de servirlo preguntó con una voz muy sumisa, cuanto de azúcar requería el café de Berenice.


     Berenice, le respondió que ella no quería tomar café, porque últimamente ella estaba notando que vivía alterada de los nervios y ella creía que podría ser por el café. Además le recordó a Alicia, que ella sabia perfectamente que era así. Y luego añadió:


     — ¡Tómatelo tú Alicia! Mirándola de una manera extraña.


     Pero Alicia, contestó que ella no tomaba café.


     En cuanto al café de Carmelo, Alicia, no preguntó nada porque ella sabia perfectamente que el café de su jefe llevaba dos cucharillas.


     Luego que Carmelo, disfruto de un sorbo de la taza de café, solo bastaron pocos minutos para que él llevara una de sus manos al pecho y privado del aire que le faltaba para respirar cayó al suelo de forma inmediata.


     Su esposa que presenció la escena pidió auxilio rápidamente y Carmelo, fue trasladado al hospital. Lugar donde Berenice, recibió la noticia que su esposo estaba muerto.


     Fue por eso que después de varias investigaciones y los resultados de la autopsia que demostraron claramente que Carmelo fue envenenado, Berenice y Alicia, se encontraban detenidas, por ser las principales sospechosas de esa muerte.


     Berenice, tranquila y serena como si la muerte de su esposo no le había causado ningún pesar, a los días se defendió, alegando que ella no había preparado el café y luego añadió que Alicia, de hecho también le había ofrecido pero ella lo rechazó.


     Cuando los cuerpos judiciales, interrogaron a Alicia, ella le explicó que si había preparado el café, pero que minutos antes de ella haberlo preparado había dejado a sola en su oficina a la señora Berenice, porque ella se lo indicó enviándola entretener a su esposo para darle una sorpresa.


     Con los alegatos de ambas mujeres los cuerpos detectivescos, detectaron que las dos eran sospechosas de la muerte de Carmelo, una por haber preparado el café y ofrecerle a una persona que sabía perfectamente que por los momentos no estaba tomando y la otra por haber permanecido tanto tiempo a solas en la oficina de la secretaria antes de que esta prepararlo.


     Esas eran las hipótesis de los cuerpos de investigación y por eso lograron presionar fuertemente a Berenice, que se encontraba detenida al igual que Alicia, pero en celdas diferentes.


     Fueron tantas las presiones de los cuerpos policiales hacia Berenice y Alicia, que ambas luego declararon lo sucedido así:


     Berenice, declaró que ese día, recibió una llamada de su esposo y él no contestaba, fue entonces cuando ella notó que probablemente el número de su teléfono se había activado automáticamente en el celular de su esposo. Y fue así, porque ella escuchó una conversación de él con Alicia, donde le estaba haciendo unas series de proposiciones y entre esas estaba que Alicia, abortara un hijo de él.


     Cuando ella escuchó todo eso, se cegó tanto que tomó un revolver que tenia en la gaveta de su habitación y rápidamente se dirigió al concesionario para matar a su esposo y Alicia, pero antes de entrar a la oficina de Carmelo, ella se quedó en la oficina de Alicia, y le dijo que fuera a entretener a su esposo para así acabar de una vez por todas con los dos, pero mientras se quedó sola, pensó en todas las cosas malas que Carmelo le había hecho, al rato observó el sobre de mata rata que estaba en uno de los muebles de la oficina, lo tomó, le agregó un poco al azucarero que estaba al lado de la cafetera y luego se fue a la oficina de su esposo.


     Los investigadores quedaron convencidos con la declaración que dio Berenice, y no dudaron en que ella era la responsable de la muerte de Carmelo.


     Por eso los policías se dirigieron a la celda de Alicia para soltarla, pero ella al verlos, se le alteraron los nervios y comenzó a dar gritos como una loca diciendo que ella había envenenado a Carmelo, porque él se lo merecía, que ese hombre era un degenerado y no valía la pena que viviera porque él quería que ella abortara. Alicia juraba y seguía diciendo que ella había envenenado a Carmelo Corral, gritaba una y otra vez:


     _ ¡Yo lo maté! ¡Yo lo maté! ¡Yo lo envenené!


     Con esta nueva declaración, los investigadores se encontraban confundidos, ellos decían que porque ambas se culpaban de la muerte del empresario, que solo una pudo haber cometido el crimen, y las sospechas recaían mas en la esposa del occiso, porque seguro lo celos la habían cegado.


     Pero con la nueva declaración de Alicia, ellos debían desvelar quien de las dos había cometido el crimen.


     Por eso dejaron que Alicia expusiera su alegato para ver donde ellos veían la realidad del hecho y Alicia contó lo siguiente:


     Ella con lágrimas en sus ojos, dijo que ese día de la muerte de su jefe, los dos habían discutido fuertemente porque ella estaba embarazada de Carmelo, y él quería que ella abortara. No habían transcurrido dos horas de la discusión cuando en su oficina se presentó Berenice, diciéndole que ella tenía una sorpresa para su esposo al cual amaba mucho, y le dijo que fuera a entretenerlo, que después ella iría a la oficina de Carmelo, para darle la sorpresa.


     Fue por eso que ella se cegó tanto, que a su mente vinieron esas palabras que dijo Berenice que amaba a Carmelo, también recordó la proposición de aborto que él le dijo y mientras preparaba el café con lágrimas en sus ojos, observó el sobre de mata rata que estaba sobre un archivo, lo tomó y sin pensarlo dos veces los derramó completo en el azucarero.


     Con estas nuevas declaraciones los investigadores no hallaban a quien creerle, pero lo que si estaba claro que una de ellas le había dado muerte al empresario.


     Aunque si ambos alegatos no eran ciertos para los investigadores, al menos tenían lógica.


     Todas esas declaraciones tanto de Alicia como de Berenice, sólo trajeron como consecuencias unas series de dudas para los investigadores, que no se cansaban de exponer que una de las dos mujeres había asesinado a Carmelo Corral.


     Pero con el avance de las investigaciones, ciertamente se logró confirmar que ambas, se valieron del mismo medio para asesinar al famoso empresario; Carmelo Corral. Y todo por motivos de celos, infidelidad, traición y engaño.
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